REGLAS GENERALES DE EDUCACION

La educación empieza antes del nacimiento y no solo por la influencia  que el niño pueda recibir durante el periodo de gestación, sino por las ideas previas que sus padres se han hecho sobre cómo educarlo y la preparación que han intentado adquirir para hacerlo bien.

Es importante tener claro que un niño es una personita única, increíble y singular desde le momento que nace. Cada niño tiene su temperamento y sus sentimientos, aun en el caso de gemelos, y por ello, no hay método de educación que se pueda aplicar a todos, pero sí que existen unas directrices o reglas de oro que son válidas sea quien sea el sujeto de la educación y sean quienes sean los educadores:
REGLAS DE ORO:
La primera es que los niños necesitan unos Padres que los eduquen y formen y no unos Colegas que se ganen su amistad y sus simpatías.
Para educarlos y darles seguridad es crucial que los padres asuman sus responsabilidades como tales y en consecuencia pongan unas normas básicas, unos límites claramente definidos que les ayuden a todos a desarrollar y alcanzar los recursos que faciliten su crecimiento como personas, su convivencia como seres humanos, su responsabilidad  con las personas y el medio que les rodea  y que potencien  su alegría, su sensibilidad, su felicidad ..;  en suma que les ayuden a vivir adecuadamente su vida.
Fomentarán su seguridad y equilibrio al marcarle unas normas y unos límites claros, pocos y fáciles de cumplir. Estas normas son fundamentales para su seguridad, para saber el camino que tienen que seguir y lo que pueden y no pueden hacer. Es muy injusto que un niño se sienta perdido y desorientado ante la falta de criterios de los mayores.
Naturalmente los niños tratarán de saltarse estas normas y estos límites, lo que es bueno para fomentar su iniciativa y capacidad de razonamiento, pero a los mayores nos corresponde la capacidad de persuasión para dialogar con ellos, razonárselas, mantenerlas y hacer que se cumplan, y todo ello, con calma, con tranquilidad, nunca con gritos ni malos modos, pero si con disciplina y autoridad.

Para evitar problemas a la larga, desde pequeños nunca permitir  o hacer lo siguiente:

1º  Dejar que los niños menores elijan la ropa que ponerse. A partir de los ocho o diez años, a la hora de comprarla, podemos consensuar con ellos algo, pero quedando claro desde el principio que los padres dicen la última palabra.

2º A partir de los seis años, por mucha prisa que haya,  nunca vestirlos nosotros. Si no colaboran y se hace tarde, entonces tomar medidas de corrección, pero que se cumplan después.

3º  Que sepan que si hay prisa,  la orden se da sin explicaciones, pues si la piden es para retrasar la marcha.

4º Bajo ninguna circunstancia, y ya desde bebés, debemos consentir que nos insulten o peguen, pues si de bebés nos dan una patada en la espinilla y le reímos la gracia, ¿cómo vamos a pretender que nos respeten y obedezcan de mayores?. Tampoco debemos permitir que injurien o peguen a ningún mayor,  ni a sus amigos y compañeros de clase .

5º No preguntarles qué quieren ponerse, o comer o qué hacemos, porque les acostumbramos a elegir y luego querrán elegir a sus profesores, familiares a visitar, vacaciones etc. Siempre llevaremos nosotros el timón de los hechos y actuaciones.

6º No hablar alto ni gritarnos. Los adultos debemos acostumbrarnos a hablar bajo, pedir las cosas por favor o con cortesía, impulsando así que ellos nos imiten.

7º Es muy eficaz: no prestarles atención ante situaciones de tiranía, exigencias o destrozo. Cuando él solo se haya  calmado, entonces llegará el momento de hablar con él y exigirle responsabilidades o imponer castigo si es el caso; por ejemplo, hacerles pagar de sus ahorros o descontándoselo de su paga semanal el arreglo o la reposición de lo que haya estropeado o roto.

El ideal es que los padres entre sí y con el colegio coordinen y establezcan las mismas normas y pautas a seguir con el niño, pero si esto no puede ser, que al menos siempre cada mayor mantenga individualmente sus normas y enseñemos al niño como tiene que actuar según en el sitio en que esté y con quién esté  y al tiempo ayudarle a asumir esa contradicción de normas que al fin y al cabo son las contradicciones que se va a encontrar en la vida real. Ojo  ¡no sentirse culpable por ello y no sobreprotegerlo!

NO SOBREPROTEJER A TUS HIJOS: Porque sobreprotegerlos sería un error, sería no dejarle madurar, porque les impedirás que desarrollen sus propios recursos, que sean realistas, que desarrollen su sentido común, que aprendan a defenderse y a salir de situaciones difíciles y comprometidas, lo que para el días de mañana sería muy negativo pues les dejaría indefensos y sin recursos. Esto no significa no hacerles caso, sino estar pendientes de ellos y a su lado, pero sin ahogarlos, sin hacer las cosas por ellos, sino facilitarles los recursos y enseñarles las aptitudes para que ellos las hagan suyas  y así aprendan a afrontar los retos y situaciones de la vida y  de este modo esos recursos  y aptitudes formarán  parte de su bagaje. Es decir tu no puedes dárselos preparados, son ellos los que deben adquirirlos y desarrollarlos.

Los padres sobre-protectores  suelen dejar a la larga de ser padres que educan, para convertirse en padres esclavos de los hijos ante los que ceden y conceden todo lo que les piden..

EVITAR:

1º  Ser colega en lugar de padre o madre que tiene autoridad y establece normas.

2º  Culpar a la  pareja.

3º  Discutir sobre la educación que le estáis dando  y las medidas que estáis adoptando  en su presencia. Cuando estéis solos debéis dialogar, no discutir ni culpar. Todo ello perjudica al niño y a su educación.

4ª Sentirse culpable si por el trabajo no podeis estar con él cuanto quisierais y compensarlo dándole cosas o cediendo a sus caprichos.

5º Ceder ante la rabieta del niño para evitar males mayores y pensar  que “esto pasará con el tiempo”. No, atajadlo  ahora mismo.

6º Hacer que  el mundo gire en torno a este niño mientras desatendéis al resto de los hermanos y de los miembros de la familia.

7º Comprarle cosas para lograr que se porte bien. Solo conseguiréis que los niños sean egoístas y que sigan comportándose  mal.

8º Ante todo evitad desanimaros si tardáis en ver progresos. Hay niños a los que les cuesta mas interiorizar nuevos modelos de comportamiento.

EDUCAR EN POSITIVO: nuestro objetivo principal al educar a nuestros hijos es conseguir en primer lugar que se sientan queridos y valorados. Si los padres trabajan hasta tarde y no pueden estar con el niño, tienen que establecer  una media hora para estar solo con el: jugando, riéndose, escuchándole, acariciándole, en suma haciéndole sentirse  apreciado y querido.

Debemos potenciar sus cualidades y mitigar sus defectos. Debemos ser sus impulsores en el esfuerzo y el estímulo para superarse y el soporte que comprende y anima en los momentos difíciles. Un padre tiene que estar siempre abierto y  disponible para el hijo.

Es fundamental que no se nos escapen los  “aspectos claves”  que pueden ayudar al niño en su aprendizaje, que puede fomentar sus recursos, que puede desarrollar su inteligencia emocional y favorecer su maduración:  potenciar todos sus valores y las cosas que hagan bien,  valorar sus progresos por pequeños que estos sean y ayudarle a tolerar sus propios errores, aunque se los corrijamos con cariño; no regatear nunca nuestras felicitaciones ante las cosas bien hechas y los elogios ante sus triunfos y superaciones; obviar  sus fallos y lo que hagan mal, estimularlos al esfuerzo y a la satisfacción por las cosas bien hechas, crearles  hábitos de trabajo, lectura y estudio, acostumbrarlos al orden y a la responsabilidad, y todo ello desde muy pequeñitos.

EL JUEGO FÍSICO: Tenemos que ser conscientes de que el juego físico con otros niños y con nosotros es vital para su desarrollo integral. Nunca los niños han tenido tantos juguetes y en cambio han jugado tan poco. Los padres tienen que preocuparse de procurar a los niños espacios donde puedan jugar  con otros niños y sobre todo tiempo para que jueguen y que así puedan aprender todo lo que el juego les enseñe. Los niños no pueden ser máquinas de aprendizaje en el colegio y en actividades extraescolares. Necesitan jugar.
Si los padres tienen  problemas  con su horario y con el horario del colegio y se ven obligados a apuntarlos a actividades extraescolares, al menos que no los apunten  solo a actividades que “los preparen para el futuro”: idiomas, matemáticas etc, sino que los apunten a actividades en los que tengan un desarrollo físico y una relación con otros niños: natación, deportes , baile etc.

Si los padres dejáis que salga fuera ese niño que todos  llevamos dentro, seréis una compañía valiosísima para vuestros hijos a la hora de jugar, y además tendréis a vuestro alcance  un medio fabuloso para conocer cómo es vuestro hijo, lo que se manifiesta espontáneamente en el juego. Observándolos  bien podemos  saber  cómo son, qué piensan, qué sienten, qué les pasa. Sus gestos nos hablaran mas que las palabras y ¡ojo también a nuestros gestos!, que a ellos les van a transmitir más  que nuestras palabras.

MOSTRAR SEGURIDAD Y TRANQUILIDAD: Nuestros hijos captan rápidamente cómo somos y cómo nos sentimos  y ellos nos necesitan seguros y sabiendo lo que hacemos y lo que queremos. Esto les transmite seguridad a ellos. Si en caso de conflicto nos ven confusos, inseguros, preocupados, ellos también se sentirán  inseguros y reaccionaran gritando, exigiendo más y de forma apremiante, lo que aun “desquiciará” mas al adulto y así la crispación se apoderará de todos. Todos gritan y nadie pone orden. Por el contrario el adulto tiene que mantener la calma y la seguridad y así podrá imponer orden.
Cuando no sepamos qué pasa por su mente, por qué está triste, qué le preocupa, muchas veces da un excelente resultado sonreírle, mirarle con cariño, sentarse a su lado. El niño valorará nuestro esfuerzo y que le dediquemos nuestro tiempo sin agobiarle, dispuestos a escucharle si quiere hablar. Al niño le angustian nuestras prisas, nuestra falta de tiempo para dedicárselo y dialogar con el.

NO FOMENTAR EN ELLOS EL CONSUMISMO: La facilidad con que los niños consiguen hoy regalos y la cantidad de dinero que se les da, está fomentando en ellos el consumismo y además la creencia de que “no hay que ganarse las cosas con esfuerzo”, ya que se porten como se porten, se las damos y regalamos.
Es necesario que los padres tengan claro que esto es una mala educación que los malforma para el futuro, y no la apliquen. Es importante que desde muy pequeños les acostumbremos a no darle todo aquello que pidan, aunque económicamente no nos suponga problema. Los niños deben valorar las cosas, aprender a esperar, a soñar, a desear lo que quieren y a aceptar el no tener una satisfacción inmediata de sus deseos, a esforzarse por conseguir lo que anhelan y a no frustarse cuando no lo pueden obtener. Y esto no solo con las cosas materiales, sino también con obtener la atención de los padres, con ir a jugar con ellos, con salir a la calle…Con ello evitamos que se convierta en un niño egoísta, insatisfecho y caprichoso y con ello lo estamos educando para insertarse en la sociedad.

Es importante además que  lo coordinen con los abuelos, titos, padrinos etc, para que ellos también se contengan a la hora de regalar y darles caprichos.
Si no se logra que los demás acepten estas normas, entonces habrá que hablar con los niños y explicarles que no pueden tener tantos juguetes a la vez y se los guardaremos y se los iremos dando cuando se los ganen o convenga. Con el dinero se les enseñará que lo ahorren para emplearlo cuando llegue el caso en algo concreto que ya se verá.

Sería un error pensar que este fomento del consumismo se da solo en familias con gran poder adquisitivo. Hoy existe un consumismo muy arraigado en familias con poco poder adquisitivo, que se sacrifican para que sus hijos tengan de todo y lo mejor .Esto es porque creemos que no ocurre nada porque le demos o compremos todo lo que anuncien o quieran. Pero los niños, una vez que aprenden que pidiendo e insistiendo consiguen todo lo que quieren, no pararán de hacerlo, y, mientras mayores sean, cada vez pedirán cosas más costosa , y ya a esa edad es difícil cortar el grifo y no dar cuando antes se ha dado todo.
Es necesario actuar desde pequeños,  época en que es fácil educarlos y crearles buenos hábitos, pues, si no lo haceos así, a la larga se convertirán en tiranos exigentes que reclaman no solo ropa y artículos de juego y recreo cada vez más caros, sino que se les dé y se les consienta todo y no se les ponga ninguna norma ni ningún límite.

Empiezan por tener tantas cosas y adquiridas de forma tan fácil  que no les dan importancia a las mismas y terminan no dando valor a la familia, ni a  a las personas, ni a las relaciones con ellas.
Para combatirlo hay que inculcarles “un estilo de vida” no basado en el consumismo, una escala de valores, un modelo de vida que les permita disfrutar de las cosas sencillas (la naturaleza, la música, la belleza etc.) y sobre todo predicar con el ejemplo: no ser compradores compulsivos, respetar las  cosas  y su conservación, ser respetuoso con el medio ambiente y colaborar para conservarlo;  demostrar que se vive bien sin gastar dinero, solo estando juntos, riendo juntos, yendo al campo, y allí jugando e investigando con ellos todas las bellezas que encierra.  Hacerles comprender la importancia de las cosas que no se pueden comprar y que podemos tener gratuitamente: el cariño, el afecto, la compañía, el compartir las cosas, el poder de la mente para pensar, razonar, comprender, aprender; por ejemplo divirtiéndose con ellos con juegos de adivinanzas, de palabras, de rapidez mental, inventando historias etc.
ENSEÑAR A DIALOGAR: Desde muy pequeñitos, hay que acostumbrarles a dialogar: Es difícil porque ellos son impulsivos y solo quieren que les escuchen y atiendan a ellos. Para acostumbrarlos hace falta mucha paciencia, no forzar el diálogo, escucharles cuanto quieran hablar, y poco a poco, con preguntas abiertas iremos acostumbrándoles a que respondan a nuestras preguntas y a que escuchen nuestros razonamientos. Todo con mucha paciencia y tranquilidad. Que estén acostumbrados a dialogar será vital a la hora de afrontar con éxito  los periodos de Pubertad y Adolescencia.
Hay que buscar el momento oportuno para iniciar el dialogo. A los niños les es más fácil dialogar cuando están tranquilos, cuando hay un clima relajado y afectivo, cuando se encuentran de buen humor y están descansados. También cuando acabamos de elogiarlos o felicitarlos por algo o están arrepentidos y con ganas de compensar lo que han hecho. Igualmente si son conscientes de que a pesar de que se han portado mal, estamos intentando buscarles una salida airosa.

No intentemos que dialoguen cuando estamos en medio de una discusión, acaban de pelearse y están excitados, acabamos de pillarlos en una mentira. Tampoco lograremos que dialoguen si desean algo y nos quieren convencer por encima de cualquier razonamiento. Igualmente si se sienten defraudados, débiles o inseguros y creen que van a salir perdiendo, se negarán a dialogar.

En caso de que se presenten dramas, como una muerte o una crisis familiar, no los meteremos en el ajo, pero tampoco los mantendremos al margen, sino que les hablaremos con calma y tranquilidad, les explicaremos con sencillez y palabras asequibles y siempre con una actitud positiva de superación y esperanza. Por ejemplo, ante un conflicto, terminar con frases como “no te preocupes, ya verás como los padres terminamos resolviéndolo”. O en caso de separación: “había un problema, no estábamos a gusto conviviendo juntos y hemos visto que es mejor que cada uno se vaya a vivir a su casa, pero tu no te preocupes, ¡eh!, que tu no tienes ninguna culpa de  que nos hayamos separado, esto es cosa de mayores y tu vas a seguir yendo al mismo colegio, con tus amigos. Tu vas a ir cuando quieras a nuestras casas y papá y mamá te vamos a seguir queriendo muchísimo.
ANTE LAS CRISIS:  Lo primero y principal es conseguir  que los chavales no  se den cuenta de que nos hacen daño, nos desorientan  y que dudamos de cómo actuar, pues, aunque parezca lo contrario, a ellos también les quita seguridad y les hace daño nuestro desconcierto. Siempre, en cualquier momento difícil, actuar con templanza, sabiduría y buen hacer y con mucha, mucha paciencia. Nunca perder los nervios. Necesariamente los hijos tienen que pasar por crisis pero estas son necesarias para favorecer el proceso educativo y la maduración de su persona. Los adultos tenemos que ayudarles a encauzarlas y superarlas, sin darnos por vencidos y, ante todo, hay que mantener la calma, no caer en sus provocaciones, y actuar con sentido y con lógica, no dejándonos llevar por las emociones. Suele dar buen resultado para conseguirlo, salirse de la habitación donde está el niño, respirar varias veces profundamente, repetirse mentalmente” lo puedo conseguir”, repetidas veces, y buscarse otra actividad,
A su vez, los momentos de crisis nos dan información valiosa del momento que está atravesando el hijo, de qué hechos le inquietan, le agobian, le interesan y con ello podemos ver cómo y cuando les podemos ayudar. La premisa fundamental para ayudarles es creer en nosotros mismos. La confianza en sí mismo es el primer secreto del éxito de los padres. Estas crisis pueden darse en cualquier edad, pero los momentos más difíciles son la pubertad y la adolescencia:
LA PUBERTAD: durante ella la necesidad de mantener las normas, pautas y límites impuestos, que ellos a toda costa intentan saltarse, aunque por otro lado los necesitan, convivirá con una mayor capacidad de escucha por parte de los mayores, con muchas dosis de paciencia y mucha capacidad de diálogo, al que se  le ha debido acostumbrar desde pequeño.

Ellos aun necesitan mucha dedicación en tiempo y afecto de los padres.

¿COMO ACTUAR EN CASOS CONCRETOS?
NIÑOS CON MIEDOS NOCTURNOS:
Los niños pueden pasar por fases de miedo, que suelen ser alrededor de los dos años y medio, de los cuatro años y de los seis años. Otras veces los miedos son producidos por episodios vividos, por películas vistas o por bromas pesadas.

Ante la aparición de miedos y terrores nocturnos: Actuar con  mucha tranquilidad, pues de lo contrario un  hecho natural puede perpetuarse. Con paciencia hay que hablar con ellos, indagar sobre les inquieta y asusta. Se debe estar   afectivos  y  cercanos a ellos.. Darles tranquilidad y seguridad, infundirles confianza de que no pasa nada, tratar de que se relaje y distraiga incluso utilizando el sentido del humor. Si se despierta de noche, acompañarle a la cama, hablar con el, leerle un cuento, pero irse antes de que se duerma, pues de lo contrario, asociará no tener miedo con la presencia de sus padres y al despertarse volverá a reclamar su presencia. Nunca permitir que se acueste en la cama de los padres, pues se acostumbraría y ya no querría ceder.

También podrá darle resultado estimularles con el sistema de puntos canjeables otorgados a medida que vaya consiguiendo éxitos .

No debemos  sobreprotegerlos porque eso alargaría sus miedos y les provocaría inseguridades y problemas en el futuro.

NIÑOS INMADUROS O CON NECESIDADES PSICOMOTORAS

Tres ideas fundamentales:

1ª.- La precocidad en el diagnostico es la mejor ayuda que podemos prestar a estos niños con necesidades especiales.

2ª.- Educarlos como a cualquier otro niño. No sobreprotegerlos ni darles cuidados ni ayudas extras, que, aunque es humano, lejos de favorecerlos, dificulta y retrasa sus posibilidades de mejora y recuperación.

Hay que crear las mejores condiciones ambientales para que estos niños consigan alcanzar todo lo alcanzable y desarrollar todo lo que su potencial les permita, que a veces es mucho más de lo que pensamos. Para ello, tendremos que mordernos la lengua para no decirles lo que deben hacer, sujetarnos para no ayudarles, pararnos para no hacer las cosas por él: es decir, hacer lo contrario de lo que el corazón nos pide hacer.

NIÑOS DÉBILES Y QUE LLORAN CON FACILIDAD

Si el  niño es débil, sufre y  llora con facilidad, nunca debemos recriminárselo, sino trabajar con él su autoestima, su seguridad: fortalecerle la buena imagen de si mismo y de los demás. Ayudarle a madurar: que elaboren defensas, que aprendan a protegerse, como por ejemplo empleando palabras claves en situaciones comprometidas como “no importa”, “no pasa nada” , o “la próxima vez irá mejor” si algo no salió bien.

Y como siempre venimos diciendo educarlos en positivo, alabarle y potenciarle todos sus  triunfos, y darles mucho, mucho cariño y afecto.

NIÑOS QUE NO QUIEREN COMER:

En general, si a un niño se le marcan unas pautas de comida y se le acostumbra desde pequeño a que coma de todo, el niño lo acepta.

Si esto no se ha hecho y lo  habitual en él es que coma mal, normalmente es un simple caso más de falta de interiorización de hábitos, pautas y normas, aunque otras veces puede ser un arma de chantaje que el niño emplea ante los padres preocupándoles por su salud.

Ante ello hay que actuar rápido marcando pautas que serán cruciales. Da muy buen resultado establecer un sistema de puntos canjeables por cosas agradables al niño y marcar unos tiempos para comerse cada plato,  quince minutos para el primero, diez para el segundo y cinco para el postre, y ponerle un gran reloj que avise cuando se acaba cada tiempo. Si acabado un tiempo, no se ha comido el plato correspondiente, se le retira el plato, se levanta de la mesa y se le manda a una habitación donde no haya juguetes ni TV ni adultos que le hablen ni miren hasta que acaba el tiempo que le quedaba para comer. Si se tratase de la cena, se le acuesta sin hablarle, ni mirarle.

Es duro llevarlo a la práctica, cuesta trabajo, pero es eficaz y al niño no le pasa nada por quedarse esa vez sin comer: a la próxima comida, comerá más.

La tarea es difícil, pero sabemos que no estamos solos sino que siempre contamos con la ayuda y la Gracia de Dios, además tenemos que ser conscientes de que es una labor muy gratificante y de gran trascendencia. Ya el Papa  Juan Pablo II en su Encíclica Familiaris Consorcio daba tanta importancia a la labor amorosa y educativa de la familia que decía que el futuro de la humanidad se fragua en la familia! Y el Papa Benedicto XVI en el Encuentro Mundial de las Familias, en julio de 2006 en Valencia, al que puso el lema  “La Transmisión de la Fe en las Familias”, hizo  hincapié en la importante labor educativa y transmisora de la familia, y lo mismo que el Papa puso al Encuentro bajo la protección amorosa  de la Sagrada Familia, también nosotros los padres hemos de poner nuestra familia bajo dicha protección para que nos ayude y sea nuestra guía en esta tarea de educar a los hijos con mucho respeto a la identidad de los mismos y ante todo dándole lo que mas necesitan . mucho amor, ya que como dice el Papa “la familia es el ámbito privilegiado donde cada ser aprende a dar y recibir amor que es lo que mas “ persona nos hace”. Por si a algunos padres les puede ser de interés, voy a  reseñar algunos títulos cuya lectura puede ser de ayuda en esos momentos difíciles  de educar:

MORALEJA

Con frecuencia no damos importancia

al poder de un abrazo

de una palmada en la espalda

de una sonrisa sincera

de una palabra de aliento

de un oído que escucha

de un cumplido sincero

o del acto más pequeño de preocupación por el otro

Mas todos esos detalles

tienen el mágico poder de

hacerle saber al hijo

que lo quieres y te preocupa

de hacerle sentirse importante

de cambiar su vida

al darle un empujón a su autoestima

y de hacerlo más feliz

Intenta poner en práctica esta actitud en tu vida y verás que giro da

LA ADOLESCENCIA
Los adolescentes necesitarán  “marcar distancias” con sus padres, con todo lo que identifican como de etapa anterior; se revelan contra la protección y supervisión de sus padres. Ejercerán una crítica feroz  con sus padres  y con ellos mismos. Rechazarán la forma de ser, de pensar, de actuar y de educar de sus padres. Sin embargo tienen grandes contradicciones internas, pues por un lado los rechazan, pero por otro los siguen necesitando a ellos, a su apoyo y a su afecto. Por un lado quieren ser independientes, pero por otro quieren a los adultos, disponibles para cuando los necesiten, para escucharles, darles afecto, querrán encontrarlos  en su casa cuando llegan con un problema.

Quieren  que los traten como adultos, que los acepten incondicionalmente, incluso en la forma de vestirse, peinarse o comportarse, pero, al tiempo, quieren que sus padres sigan siendo un guía, un baluarte de seguridad que les ayude a salir de las situaciones en que se meten y a ser posible, sin reñirles ni castigarles y hasta con sentido del humor. En su interior se debaten entre la rebeldía a los límites y normas y su necesidad aun de una autoridad que los guíe y a la que siguen necesitando. y es que en el fondo aún son niños que necesitan de una mano que les guíe y de unos padres cariñosos que les protejan y les amparen, aunque de ninguna manera quieran reconocerlo.
Antes en la sociedad en general y también entre los adolescentes era un valor el portarse bien, pero ahora ha habido un trastoque y una perversión de valores que lo que prima es rivalizar a ver quien se porta peor con sus padres y quien es el más violento y más cruel con el compañero débil o un poco retrasado, ver quien es el que más barbaridades les hace y el peor es el héroe. La primera responsable de que eso esté sucediendo es la Familia por la dejación que ha hecho de su obligación de educar a los hijos y la sociedad porque en pro del progresismo ha permitido que se devalúen los valores positivos y se fomente la insolidaridad, la violencia y otros valores negativos. Contra estos valores imperantes tienen que luchar los adolescentes que quieren ir por camino recto.
ACTUACIÓN ACEPTABLE DEL ADULTO ANTE ELLO: ejercitar al máximo la paciencia, la comprensión y la capacidad para ponerse en su lugar. Tratar siempre de no olvidar que detrás de ese rechazo, sigue habiendo un chico/a que lo sigue necesitando. Seguir marcándoles el camino correcto a través del ejemplo y del dialogo, aunque cueste trabajo y paciencia entablarlo.
Primera tarea de los padres debe ser la de conocerlos bien, conocer sus conflictos o problemas si los tienen, ver si encajan bien en el
Instituto ver si tienen complejos y ayudarles a superarlos, estar pendientes de cuales son sus amigos y cómo se relacionan con ellos. Si los hijos se dan cuenta de que nos preocupamos por ellos y sus problemas, los comprendemos pero no los agobiamos por ello, sino que les facilitamos los medios para superarse, entonces se enfrentarán más fácilmente con sus problemas. Los padres han de facilitarles el camino para que adquieran el dominio de sí mismos, el control de sus ideas, pero teniendo cuidado de no anular la personalidad incipiente de sus hijos  imponiéndoles la suya. Deben guiarles en su caminar, pero sin darles siempre las soluciones sino dejándoles que ellos las busquen. Un buen medio para conocer con quien se relacionan vuestros hijos, es permitir que a lo largo de su vida, sus amigos vengan a vuestra casa a jugar, a estudiara a merendar o a charlar.

Hay que tratar de crear y alimentar un clima de confianza y franqueza basados en la comprensión y respeto mutuos. No hay que criticar y rechazar sus ideas, hay que escucharles, no solo con la mente, sino también con el corazón para tratar de entender sus ideas   y dialogar sobre ellas, sino también para descubrir los sentimientos que hay debajo de sus ideas y sus rebeldías. La comprensión y la franqueza son los puntales del diálogo. El diálogo y la comunicación padres/hijos son la mejor garantía para que los hijos no tengan una línea de conducta basada en motivos irreflexivos o de revancha.

A veces deberán enfrentarse a situaciones poco agradables, donde su seguridad será clave para ayudar al hijo/a. Nada peor que las vacilaciones, que la tentación de ceder y ceder para no vivir momentos difíciles.  Hay que distinguir bien entre necesidades y caprichos. El adolescente es insaciable y reclama una satisfacción inmediata a sus deseos sobre todo de comprar y de dinero, y esto hay que cortarlo desde el principio, pues de otra forma tendremos todas las papeletas para perder. Hay padres que temen que sus hijos los rechacen si no ceden, y es lo contrario, si ceden a los hijos les producirán inseguridad, inestabilidad e insatisfacción permanente. Ellos siguen necesitando una autoridad. Pero todo razonándolo  y con diálogo. Nunca pactar los límites. Sí se podrá pactar alguna norma pero que luego exigiremos a  rajatabla  que se cumpla.
En el caso de  estos adolescentes, que llevan a los padres al límite y que ellos están ya actuando en situaciones peligrosas para ellos mismos será necesario acudir a un psicólogo, y si ellos se niegan a acudir a este para que les ayude, los padres no deben dudar en acudir ellos a fin de que les orienten, les den pautas y recursos para afrontar las difíciles situaciones que se producen  y van a seguir produciéndose . El psicólogo les ayudará a recuperar la confianza y la autoestima en sí mismos, pues estas situaciones suelen hundir  y desfondar a los padres, que encima se auto-culpabilizan, lo que hace que ante el hijo presenten una imagen de inseguridad e impotencia que él aprovecha para macharlos aún más.

Es muy importante para  los padres contar con esa ayuda, saber que lo están haciendo bien, que lo están haciendo lo mejor que pueden, que esas duras vivencias les están haciendo madurar y crecer como personas, y que además este “sarampión” de la adolescencia pasará y dará paso al joven de mañana que será menos provocador, más humano, más justo y más cercano.

Y sobre todo padres, paciencia, mucha paciencia, mucho control y muchas dosis de mano izquierda, para torear las difíciles situaciones que conlleva el ser padres de Adolescentes.
A PARTIR DE LOS QUINCE AÑOS
Nuestros hijos desde los quince años en adelante  tienen   las hormonas en plena ebullición, lo que les hace difícil muchas veces a ellos mismos convivir con ellas. Su desarrollo físico, irá por delante del psicológico, lo que les originará no pocos conflictos y situaciones delicadas.

En los estudios es el momento clave de tomar decisiones, lo que les preocupará y desesperará con dudas continuas:   hacia dónde orientarse, qué carrera elegir, etc.. Para orientarles es difícil saber sus gustos y posibilidades y además falta información real sobre el contenido, la práctica y el futuro de las carreras.

También es un choque el paso a la Universidad, sobre todo los que hayan elegido carreras muy duras, por el gran desface que se produce entre el nivel de exigencia anterior y el que ahora se les aplica, lo que puede provocarles fracasos académicos a los que antes eran brillantes estudiantes. Si es muy fuerte este choque puede provocarles problemas psicológicos, se consideran torpes, inútiles, un fracasado, pudiendo caer en una fuerte depresión, incluso intentos de suicidio.

Muchas veces es que estos alumnos responsables gestionan mal el tiempo, se dedican a estudiar de día y de noche, sin descansar, con lo que no rinden y pierden la autoestima. Por todos los medios hay que ayudarles a recuperarla, incluso acudiendo al psicólogo si fuese necesario. En caso necesario, a lo mejor tienen que optar por cambiar de carrera.
De todas formas, una vez que al hijo se le ayuda, se les concede un tiempo para que se encuentren a si mismo, se les ofrece la oportunidad de que cambien de carrera, si ellos no logran centrarse y estudiar, muchas veces porque ya han aparecido en su vida las botellonas y otras salidas y experiencias de “mayores”, los padres tienen que tener claro que no pueden mantener esa situación, que no pueden mantener ni permitir “paseantes de libros”que no estudia y que malgasta su tiempo, su juventud y hasta su futuro, y ello con todas sus necesidades cubiertas, porque esa situación si no “se coge por los cuernos y a tiempo”, se puede enquistar y perpetuar durante mucho tiempo, pues mientras más mayores sean, más difícil será obligarles a nada. Sencillamente, tienen que obligarles a trabajar y a ganarse la vida, cortándoles el chorro de pagas y compra de ropas y caprichos. La estancia en casa tiene que tener en cuenta todas las circunstancias actuales para que sea posible la emancipación.

Es una etapa en la que es crucial ser coherentes con nosotros mismos y actuar con ellos con mucho respeto, comprensión y estar siempre a su lado dispuestos a escuchar y dialogar.
La tarea es difícil, pero sabemos que no estamos solos sino que siempre contamos con la ayuda y la Gracia de Dios, además tenemos que ser conscientes de que es una labor muy gratificante y de gran trascendencia. Ya el Papa  Juan Pablo II en su Encíclica Familiaris Consorcio daba tanta importancia a la labor amorosa y educativa de la familia que decía que el futuro de la humanidad se fragua en la familia! Y el Papa Benedicto XVI en el Encuentro Mundial de las Familias, en julio de 2006 en Valencia, al que puso el lema  “La Transmisión de la Fe en las Familias”, hizo  hincapié en la importante labor educativa y transmisora de la familia, y lo mismo que el Papa puso al Encuentro bajo la protección amorosa  de la Sagrada Familia, también nosotros los padres hemos de poner nuestra familia bajo dicha protección para que nos ayude y sea nuestra guía en esta tarea de educar a los hijos con mucho respeto a la identidad de los mismos y ante todo dándole lo que mas necesitan . mucho amor, ya que como dice el Papa “la familia es el ámbito privilegiado donde cada ser aprende a dar y recibir amor que es lo que mas “ persona nos hace”. Por si a algunos padres les puede ser de interés, voy a  reseñar algunos títulos cuya lectura puede ser de ayuda en esos momentos difíciles  de educar:

MORALEJA

Con frecuencia no damos importancia

al poder de un abrazo

de una palmada en la espalda

de una sonrisa sincera

de una palabra de aliento

de un oído que escucha

de un cumplido sincero

o del acto más pequeño de preocupación por el otro

Mas todos esos detalles

tienen el mágico poder de

hacerle saber al hijo

que lo quieres y te preocupa

de hacerle sentirse importante

de cambiar su vida

al darle un empujón a su autoestima

y de hacerlo más feliz

Intenta poner en práctica esta actitud en tu vida y verás que giro da
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¿COMO ACTUAR EN OTROS CASOS CONCRETOS?
NIÑOS ADOPTADOS: Estos son normalmente niños muy deseados y, como tardan en conceder la adopción, los padres suelen ser mayores y con muchos miedos e inseguridades a  la hora de actuar. Suelen mimarlos en exceso y tienen serias dudas a la hora de decirles o no que son adoptados y de cómo y cuando hacerlo.
La mayoría de los psicólogos coinciden en que debe decírsele y pronto, pues los niños tienen derecho a saber la verdad y además es  mucho peor que lo descubran por otros cauces, ya que ello les haría perder la confianza que tienen en sus padres. Si se les dice pronto y con normalidad y sin titubeos, se aconseja alrededor de los cinco años, ellos lo interiorizarán también como un hecho normal que no les va a producir ningún problema.

En cuanto al niño, deben procurar que esté tranquilo, relajado y que no haya prisas para poderle contestar si hace alguna pregunta. Mª Jesús Álava aconseja que se le diga cuando esté viendo fotos de su infancia y decirle algo como: ¡Qué suerte tienes¡ Hay un montón de niños que llegan cuando a los padres no les hubiera gustado, pero a ti ¡te elegimos!. Había otros niños pequeños que querían tener papás pero en cuanto te vimos a ti, dijimos !queremos que este sea nuestro hijo! Y te trajimos, y a partir de es día te quisimos mucho, mucho, mucho, como ahora te queremos.
A continuación  se le explica que “no todos los niños han tenido que salir de la tripita de su mamá, que han salido de otras tripitas que no han podido criarlos, pero que ellos, sus papás lo eligieron y lo metieron en su corazón para siempre y que lo quieren tanto o más que los otros padres quieren a sus hijos. Siempre te seguiremos queriendo, siempre nos tendrás a tu lado y siempre podrás preguntarnos lo que necesites. A continuación seguir con las mismas rutinas de siempre, como si no hubiéramos dicho nada.

Si en la adolescencia se muestran rebeldes y manipuladores, estos padres deben actuar  como todos los padres en esta situación: seguros, con tranquilidad, educándolos e imponiéndoles límites y normas, exigiéndoles cumplirlas, premiando, estimulando, corrigiendo y castigando si llega el caso. No deben hacer excepciones porque sean adoptados. Lo importante es que actúen, que pidan ayuda si lo necesitan, pero que no cierren los ojos ante lo evidente; se lo deben a ellos mismos, pero sobre todo a sus hijos.
Si cuando sean mayores, muestran deseos de conocer a sus padres de sangre, se les debe ayudar  en todo lo posible a conseguirlo ¡es natural que puedan sentir esa curiosidad y esa inquietud! .

Es decir, estos niños también necesitan que ejerzan de padres, con cariño y afecto, pero con seguridad y disciplina. Cuanto antes  ejerzan como verdaderos padres, antes reaccionarán para bien los hijos.
NIÑOS DIFICILES: Es razonable llevar la educación de nuestros hijos con cierta tranquilidad, no podemos estar inquietos, expectantes y preocupados siempre, en primer lugar porque eso lo notarían nuestros hijos y les produciría también inquietud e inseguridad a ellos, pero sí debemos preguntarnos qué está pasando cuando el niño mantiene unos comportamientos anómalos, cuando casi cada día se comporta de forma exigente, incluso agresiva, con gritos y, a veces, hasta con destrozos, mucho más allá de una rabieta o un enfado espontáneo y transitorio. Seguramente se trata de un niño difícil.
Los niños con problemas de comportamiento suelen ser díscolos, inteligentes, malos perdedores, muy activos, manipuladores, desobedientes e incluso agresivos. Hay una gran diferencia entre el niño hiperactivo y el niño difícil. El hiperactivo es incapaz de controlarse y por ello está siempre moviéndose y saltando. El niño difícil, salvo contados casos con alguna anomalía genética, sí puede controlarse, pero no quiere hacerlo porque prefiere saltarse los límites y poner a los demás a prueba. A través de esa conducta intentan llamar la atención.

¿Por qué  se comportan así?

Muchas veces son niños infelices, insatisfechos, inseguros, llenos de ansiedad, que, por ello, se han convertido aparentemente en auténticos tiranos, manipuladores y chantajistas que llevan a los adultos al límite, pero que en el fondo lo que les piden con ello es que actúen y eliminen esas situaciones o problemas que a ellos les hacen in felices y le quitan la seguridad.
Cuando esto ocurre y el niño actúa así y tiene estas manifestaciones es porque algo está pasando en el medio que rodea al niño: dificultades en el medio escolar, deficiente sociabilidad, problemas personales, porque no se sienten queridos, ni valorados, ni aceptados, a veces por problemas en el ambiente familiar.

Sienten una necesidad atroz de  protagonismo constante para llamar la atención hacia lo que les desestabiliza o les hace sufrir.

Los niños generan nuevos recursos ante situaciones que les impactan, que les desbordan, para las que no están preparados, para las que no se les ofrece una guía clara. Hay que tener claro que un niño difícil, manipulador, es un niño listo, ágil, con capacidad de reacción, que frecuentemente va “por delante de los hechos” y que suele improvisas de forma ingeniosa ante situaciones comprometidas, pero no dejan de ser niños que necesitan que sus padres actúen y les ayuden a resolver  los problemas o situaciones que les están afectando y causando inseguridad..   A su manera, piden un poco de orden en sus vidas; están reclamando a gritos y a veces a golpes, que los adultos cojan el mando y el timón de los acontecimientos, que actúen como padres que educan, que se comporten con calma, con seguridad, con paciencia y reconduzcan la situación, marcándole las pautas y los límites,  la seguridad y el equilibrio que necesita y que con certeza harán de él un niño estable, alegre y amable.

Si les va bien en sus “actuaciones” y consiguen lo que pretenden, cada vez se sentirán más “poderosos” y tomarán conciencia de que con mover determinados hilos, gritar, cambiar algunas situaciones, mentir acerca de determinadas circunstancias, y  “jugar” con los sentimientos de los adultos, conseguirán  sus objetivos porque el adulto, para evitar más enredos, se rinde y cede. Ellos, para la próxima vez, querrán algo más difícil, querrán salirse con la suya en caprichos, compras, salidas, experiencias etc.. y los padres, van pasando de padres a esclavos de los caprichos y manipulaciones  de sus hijos.

La realidad es que los padres  suelen ser los últimos en percibir y aceptar  que sus hijos tienen  un problema y en decidir  ponerle remedio. No hay peor ciego que el que no quiere ver y los padres no quieren admitir que sus hijos tienen un problema; a lo mejor porque  en el fondo de su subconsciente se niegan a admitir que ellos  han fallado en algo y les resulta muy cómodo decir que los otros exageran, que no conocen a nuestro hijo, que la culpa es del colegio, del cónyuge etc.  Normalmente  los padres no se deciden a actuar hasta que ocurre algo gordo y entonces quizás ya sea tarde para conseguir  resolver totalmente la situación.

En el fondo son mecanismos para esconder la cabeza bajo la arena, como hace el avestruz en el desierto, para no ver la realidad, son excusas increíbles para justificar nuestro inmovilismo,  y no somos conscientes de cuanto daño estamos haciendo con ello a nuestros hijos.
Por otro lado, hay que ser  conscientes de que no hay una edad para que el niño empiece a ser tirano, sino que puede empezar a serlo desde bebé.

¿Cómo actuar ante un niño difícil? : Regla de Oro: Encontrar el equilibrio entre la comprensión, el cariño y las normas que necesita. Un niño difícil necesita más que nadie las muestras inequívocas de autoridad y seguridad por parte de sus padres: necesita su cariño tanto como su firmeza, su comprensión tanto como su capacidad de decidir y actuar.

En definitiva, estos niños necesitan tener unos límites claros, unas normas básicas, unas reglas mínimas que les ayuden a “ser personas”, que les hagan sentirse bien no agrediendo sino cediendo, no imponiendo sino pactando, no vejando sino queriendo.

Normalmente no es  que tengan ninguna patología o síndrome que les  haga portarse mal. Puede tener por naturaleza  un temperamento más difícil. En este caso desde pequeño, a las pocas semanas, habrá llorado mucho, habrá comido mal, habrá sido inquieto, con rabietas exageradas y hábitos de sueño irregulares.

Si a este carácter se le suman unas pautas educativas inadecuadas, su forma de actuar habrá empeorado.

Tres tipos de pautas inadecuadas:

1ª Familia permisiva que no establece normas y si llega el caso las improvisa.

2ª Familia autoritaria: impone demasiadas normas que no siempre las  hace cumplir.

3ª Familia sobre-protectora: Siempre quiere resguardar al pequeño de todo peligro.

Otras causas negativas son: el estrés, el escaso tiempo que pasan con sus padres y el mucho que pasan solos, los celos, falta de atención,  informaciones muchas veces negativas que  tienen a su alcance, el acceso a múltiples experiencias a veces a pesar de sus cortas edades, las prisas y condicionamientos que agobian a los adultos que les rodean etc.

En resumen el mal comportamiento suele encerrar un problema psicológico, ya que  el niño, que aún no sabe expresarse bien, llama la atención sobre su problema con su mal comportamiento.

¿Por  donde empezar a actuar?:

1º Por informarse y tratar de centrar bien cual es su problema

2º Por tomar medidas cuanto antes mejor.

Los niños difíciles pueden corregirse; aún cuando hayan superado los ocho a diez años de edad, hay ciertas estrategias que pueden seguirse para mejorar su conducta, pero es importante que se haya corregido antes de que se le mezclen los problemas de la pubertad y la adolescencia.. Desde luego los seis primeros años de vida son cruciales porque en ese periodo se configura su carácter futuro.

Estrategias:

1ª Observa su conducta para ver qué situaciones y cosas son las que más le alteran. . Observarlos de forma objetiva y tomar nota de cuando, por qué y cómo son sus reacciones exigentes y manipuladoras y de cual es la reacción de los adultos y ello para analizarlo después todo. Se adjunta modelo de Registro copiado del libro “El no también ayuda a crecer” de Mª Jesús Alava ,  que ayuda a llevar estas anotaciones.

2ª Averigua si hay algo más: ¿qué le ha producido inseguridad? ¿qué  le ha alterado su vida? ¿Qué circunstancias familiares o ambientales le pueden estar perjudicando?  Si es necesario plantéate  acudir a un psicólogo que te ayude a clarificar.

3ª Más comunicación y menos discursos: Nunca sermones. Diálogo  tranquilo y serio en los momentos oportunos: cuando esté tranquilo, relajado o arrepentido de su conducta. Escúchale sin interrumpirle y explícale que su conducta altera las reglas de la familia y no se le va a permitir continuar así, y  esto desde pequeñito. El niño necesita una especie de “pacto” en el que las reglas las van a poner los adultos, pero a él se le va a informar del  “por qué”. En cuanto decidamos actuar hay que decirle al niño que la situación no puede seguir así porque es injusta para todos – los niños tienen un claro sentido de la justicia- , así que las cosas van a cambiar, puesto que no podemos permitir que se convierta en un niño tirano y déspota, y que, por ello, ya se ha acabado la hora de ser blando con él.  Aclararle que si él colabora las cosas van a ser mucho más fáciles y que las ordenes solo se le darán una vez. Si no  las cumple, si es pequeño,  se le llevaría  a un rincón para que reflexione durante un breve tiempo, y si es  más mayorcito se le ignoraría  durante un buen tiempo.

4ª Establece  normas y límites, lo que es el primer paso para lograr una mejora. Ello significa enseñarle cómo debe actuar en función de la situación y el lugar en el que se encuentre, potenciar los comportamientos positivos y tratar de ir limando los que no lo son. Las normas deben ser pocas y factibles, es decir, que el niño pueda cumplirlas sin dejar de ser niño. Las normas siempre hay que hacer que se cumplan, si no es  mejor no imponerlas, para ello hacer que el niño vaya aceptándolas poco a poco, lo que hará la convivencia más grata y al niño le irá dando tranquilidad y seguridad.

Para evitar problemas a la larga, desde pequeños nunca permitir  o hacer lo siguiente:

1º  Dejar que los niños menores elijan la ropa que ponerse. A partir de los ocho o diez años, a la hora de comprarla, podemos consensuar con ellos algo, pero quedando claro desde el principio que los padres dicen la última palabra.

2º A partir de los seis años, por mucha prisa que haya,  nunca vestirlos nosotros. Si no colaboran y se hace tarde, entonces tomar medidas de corrección, pero que se cumplan después.

3º  Que sepan que si hay prisa,  la orden se da sin explicaciones, pues si la piden es para retrasar la marcha.

4º Bajo ninguna circunstancia, y ya desde bebés, debemos consentir que nos insultan o peguen, pues si de bebés nos dan una patada en la espinilla y le reímos la gracia, ¿cómo vamos a pretender que nos respeten y obedezcan de mayores?. Tampoco debemos permitir que injurien o peguen a ningún mayor,  ni a sus amigos y compañeros de clase .

5º No preguntarles qué quieren ponerse, o comer o qué hacemos, porque les acostumbramos a elegir y luego querrán elegir a sus profesores, familiares a visitar, vacaciones etc. Siempre llevaremos nosotros el timón de los hechos y actuaciones.

6º No hablar alto ni gritarnos.  Los adultos debemos acostumbrarnos a hablar bajo, pedir las cosas por favor o con cortesía, impulsando así que ellos nos imiten.

Premios y castigos: La mejor forma de que el niño interiorice esas normas es que sus acciones tengan consecuencias para bien o para mal: Mucho alabar, felicitarle y recompensar  el buen comportamiento y castigarle si obra mal. El premio no tiene que ser algo material. Da muy buen resultado establecer un sistema de puntos para estimularlos ante sus éxitos. Cada vez que haga algo bien se le dará un punto y luego los puntos se canjearán por cosas sencillas que a ellos les apetezcan. prepararle su cena favorita, dejarle que vea una película adecuada en la TV. y sobre todo reforzarle mucho su autoestima diciéndole lo orgullosos que estáis  de él por los esfuerzos que está haciendo y por las mejoras que está consiguiendo.

También se puede llegar previamente a un acuerdo con él haciéndole  que se gane las cosas que le gustan, por ejemplo: si no peleas o le cascas a tus hermanos iremos a tal o cual sitio interesante que te guste o te daré lo que  me has pedido. Con estos premios les estamos potenciando el esfuerzo. Hoy día los niños no se esfuerzan, ¿para qué hacerlos si lo tienen todo sin esforzarse?. Hay que enseñarle que eso no es justo y que si quieren cosas (TV, juguetes, juegos, otras compras, ir al parque o al cine etc) se lo tienen que ganar. A los niños les gusta ver que los adultos son justos y, por eso, lo aceptan.

Siempre, siempre agradecerle, resaltarle lo bien hecho, premiarle, abrazarle , alegrarse con sus triunfos etc, hacerle sentirse feliz ante las conductas positivas o los éxitos que va consiguiendo, con lo que le facilitas la adquisición de buenos  hábitos. Los hábitos se aprenden y ello le ayuda a ganar autonomía y a vivir mas relajado.

No elogies mucho las cualidades que él tiene, sino los esfuerzos y los éxitos que va alcanzado, para potenciar así su autoestima, pues si lo acostumbras en exceso a que se valoren y elogien sus cualidades, es posible que el día de mañana se sienta frustrado si los que le rodean lo ignoran., y además puedes convertirlo en un vanidoso y un engreído.

Una buena medida es pedir la colaboración al Colegio, en especial a su tutor. Mantener reuniones periódicas con él  para establecer las pautas de conducta que conjuntamente vais a aplicar tanto en el entorno familiar como en el escolar. Es muy importante esta coordinación y este establecimiento de objetivos y normas de comportamiento similares.

En cuanto a los castigos, su finalidad es que sepa que su conducta tiene unas consecuencias negativas para que aprenda a modificarlas, por lo que se debe aplicar el castigo inmediatamente después de que se porte mal, pero una vez que se haya calmado.

Siempre se debe mantener un ambiente de tranquilidad: debes mantener la calma en todo momento, incluso ante las rabietas. Si tiene de dos a seis años, mírale con tranquilidad y mándale  a un rincón de la casa  y a la vista, a reflexionar. Si no te hace caso, ignórale durante un pequeño tiempo y luego vuelve a mandarle al rincón a reflexionar. No cedas hasta que lo haga

Si ya es más mayorcito ,es muy eficaz, no prestarles atención ante situaciones de tiranía, exigencias o destrozo. No hablarle ni hacerle caso a sus conductas exigentes y manipuladoras, pues el niño lo que primero busca es llamar la atención y al no hacerle caso, se ve frustrado en su intento. Cuando él solo se haya  calmado, entonces llegará el momento de hablar con él y exigirle responsabilidades o imponer castigo si es el caso; por ejemplo, hacerles pagar de sus ahorros o descontándoselo de su paga semanal el arreglo o la reposición de lo que haya estropeado o roto. Nunca le grites, si tienes que imponerle un castigo, opta por quitarle alguno de sus juegos o privilegios como salir, ir al cine, ver la TV. Etc.

Lo peor que puedes hacer es  caer en sus provocaciones y ponerte histérica.

En general, los niños al principio de decidir los padres actuar en firme en su educación y establecer las Normas y los Límites, suelen empeorar, pues como estaban acostumbrados a salirse con la suya con su mal comportamiento, lógicamente piensan que  si aún lo hacen peor, sus padres no serán capaces de mantenerse firmes y cederán. Por lo tanto, haga lo que haga el niño, no volver a ceder, mantenerse tranquilos y seguros  y poco a poco irá acostumbrándose a la firmeza de sus padres.

Es importante, para su equilibrio, no darle ahora muchas órdenes, sino decirle las cosas una vez y luego exigirle que la cumpla con gestos: cara seria,, mirada severa, actitud contundente. Si empieza a hacer el tonto, no se le presta atención y no se atiende ninguna demanda suya y si lo hace bien se le elogia y se le premia con algún punto u otro estímulo.

Es fundamental que los padres se mantengan firmes y no se den por satisfechos y cedan ante los primeros síntomas de mejora, ya que estas conductas manipuladoras están muy arraigadas en ellos y fácilmente vuelven a recaer si no se les han creado durante tiempo unos firmes hábitos de conducta correcta, y para ello, es vital una actitud transmisora de amor, de seguridad, tranquilidad y firmeza por parte de los padres.

Si son capaces de persistir así, el antiguo niño manipulador se convertirá en un niño “emocionalmente sano”, sociable, sincero y alegre, pues este niño al manipular y llamar continuamente la atención,, lo que de verdad estaba haciendo era pedir a gritos a los padres que le ayudaran para que se resolvieran los problemas que le afectaban y perturbaban, y que así poder convertirse él en un niño que pueda disfrutar sin perturbar, jugar sin molestar, intervenir sin interrumpir, sonreir sin herir, pero, para ello, los padres  tienen a su vez que trabajar en firme para quitar o al menos paliar todos esos hechos y causas que a él le están perturbando y causando inseguridad; si no lo hacen así, el niño no podrá mejorar.
La tarea es difícil, pero sabemos que no estamos solos sino que siempre contamos con la ayuda y la Gracia de Dios, además tenemos que ser conscientes de que es una labor muy gratificante y de gran trascendencia. Ya el Papa  Juan Pablo II en su Encíclica Familiaris-Consorcio daba tanta importancia a la labor amorosa y educativa de la familia que decía que el futuro de la humanidad se fragua en la familia! Y el Papa Benedicto XVI en el Encuentro Mundial de las Familias, en julio de 2006 en Valencia, al que puso el lema  “La Transmisión de la Fe en las Familias”, hizo  hincapié en la importante labor educativa y transmisora de la familia, y lo mismo que el Papa puso al Encuentro bajo la protección amorosa  de la Sagrada Familia, también nosotros los padres hemos de poner nuestra familia bajo dicha protección para que nos ayude y sea nuestra guía en esta tarea de educar a los hijos con mucho respeto a la identidad de los mismos y ante todo dándole lo que mas necesitan . mucho amor, ya que como dice el Papa “la familia es el ámbito privilegiado donde cada ser aprende a dar y recibir amor que es lo que mas “ persona nos hace”. Por si a algunos padres les puede ser de interés, voy a  reseñar algunos títulos cuya lectura puede ser de ayuda en esos momentos difíciles  de educar:

MORALEJA

Con frecuencia no damos importancia

al poder de un abrazo

de una palmada en la espalda

de una sonrisa sincera

de una palabra de aliento

de un oído que escucha

de un cumplido sincero

o del acto más pequeño de preocupación por el otro

Mas todos esos detalles

tienen el mágico poder de

hacerle saber al hijo

que lo quieres y te preocupa

de hacerle sentirse importante

de cambiar su vida

al darle un empujón a su autoestima

y de hacerlo más feliz

Intenta poner en práctica esta actitud en tu vida y verás que giro da
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